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A la VERDAD…


 


A mi amado padre Pedro Chávez Solís†


A mi amada madre Margarita Martínez Salceda


Quienes me enseñaron mucho sobre la integridad









INTRODUCCIÓN


 





 










 


Cuando yo tenía cuatro años (téngase en cuenta que fue hace 43), una compañerita de escuela me dijo en secreto que cuando las mujeres crecíamos, cada mes nos salía sangre por el ombligo. Otra me dijo que su papá había pescado una enfermedad cuando abrió la ventana del avión en el cual viajaba. Una más me contó que en las vacaciones de verano había ido a Europa en camión y otra me dijo que la Luna era de queso… y yo les creí.


Luego crecí y conocí la verdad: que las mujeres no menstruamos por el ombligo, que las ventanas de los aviones no se pueden abrir, que es imposible ir de América a Europa en camión (a menos que éste vaya dentro de un trasatlántico) y que la Luna no es de queso. Cuando adolescente, muchos adultos me dijeron que todos los hombres son infieles, que las “buenas mujeres” no debemos disfrutar nuestra sexualidad y que el dinero echa a perder a la gente… y yo les creí.


Cuando conocí la verdad, supe que muchos hombres son infieles (y mujeres también) pero muchísimos no, que las “buenas mujeres” podemos disfrutar intensamente nuestra sexualidad y que el dinero puede ser una sublime y luminosa bendición en la vida. Y crecí más y más (si bien no de estatura sino del alma, del corazón y de la mente) y descubrí —aunque no soy la primera ni la única que lo ha hecho— que las personas mentimos a otras, pero más quizá a nosotros. Que, aunque en general todo esto es inconsciente, distorsionamos los hechos, negamos nuestros sentimientos, ocultamos nuestros motivos y nos diseñamos máscaras para esconderlos detrás.


Descubrí también que, aunque esas mentiras enferman y causan desasosiego, las inventamos no porque seamos malos, sino porque tenemos miedo… mucho miedo a ser rechazados, criticados y abandonados, porque creemos que, al ser lo que somos, al sentir lo que sentimos y al desear lo que deseamos, seremos indignos de amor.


Comprendí también y me convencí de que una condición para crecer, sanar y vivir en paz es dejar a un lado el autoengaño y volvernos genuinos y honestos con nosotros. La honestidad con los demás vendrá por añadidura; pero el paso más trascendente, liberador e importante que he dado en este sentido fue cuando decidí comprometerme con la vida a dejar de autoengañarme y reconocer la verdad detrás de mis acciones, mis elecciones, mis motivos, mis palabras y mis sentimientos. Y al ver esta verdad sagrada —aunque no siempre me gusta lo que veo—, mis miedos sanan y mis desasosiegos se aquietan.


Al comprobar en mí el impresionante poder liberador y sanador que tiene reconocer la verdad detrás de lo que hago y digo, así como las verdaderas intenciones y motivos de mis actos, me he convertido en una especie de propagadora, profundamente interesada en mostrar a otros las enormes recompensas traducidas en paz y libertad interior, que trae consigo decidir ser valientes para reconocer la verdad. Cuantos más años pasan y más personas acompaño por medio de mi trabajo profesional, más me convenzo de ello.


Aunque veo con tristeza que pocas personas son valientes para reconocer esa verdad, me alegra saber que al haberte interesado en leer este libro, tú eres una de ellas. Éste es un libro sobre autenticidad y una invitación a vivenciarla y comprobar su poder sanador.


De la verdad se dice que no es absoluta, sino relativa, que cada quien tiene la suya. ¡De acuerdo!, pero a la que me refiero en este libro no es a ésa que cambia según como la interpreta quien la percibe, sino a la que es.


La verdad es una fuerza poderosa que abre, que rompe, que reconstruye y sana y que ¡siempre!, tarde o temprano, surge a la superficie, tan clara y poderosa como es. Se me antoja compararla con los cadáveres que arrojan al río o al mar en un intento por ocultar el crimen “para siempre”, pero que tarde o temprano salen a la superficie a contar su historia. Así es la verdad… siempre sale a la superficie y se nos muestra cara a cara, una y otra vez, hasta que decidamos verla y aceptarla. Su poderosa fuerza no ceja, ni mengua, hagamos lo que hagamos y tardemos lo que tardemos en reconocerla.


Permíteme ahora invitar a los “grandes” a que ocupen este espacio para ayudarnos a comprender mejor esto:


 


La verdad que hace al hombre libre es, la mayoría de las veces, la verdad que el hombre prefiere no ver.


HERBERT AGAR


 


Presta atención a cada repulsión involuntaria que surge en tu mente: es la superficie de una verdad central.


RALPH WALDO EMERSON


 


No deberíamos sentimos ofendidos cuando la gente nos oculta la verdad, si con tanta frecuencia nos la ocultamos a nosotros.


LA ROCHEFOUCAULD


 


Nos parecemos mucho a Pilatos. Siempre estamos preguntando ¿cuál es la verdad? Y luego crucificamos la verdad que se posa frente a nuestros ojos.


THOMAS MERTON


 


Todas las verdades reprimidas se vuelven venenosas.


FRIEDRICH NIETZSCHE


 


Tal es la irresistible naturaleza de la verdad, que todo lo que ella pide y todo lo que ella quiere es la libertad de mostrarse.


THOMAS PAINE


 


La verdad, para la abrumadora mayoría de los seres humanos, no se diferencia de un dolor de cabeza.


H. L. MENCKEN


 


La verdad toca a la puerta y tú le dices: “Vete de aquí, estoy buscando la verdad”. Y entonces ella se aleja, desconcertada.


ROBERT M. PIRSIG


 


La verdad nunca llega envuelta con delicadeza.


THOMAS POWERS


 


La verdad duele, pero sólo cuando tiene por qué doler.


DICHO AMERICANO


 


La verdad os hará libres.


JESUCRISTO


 


Confirmado sea, pues…. el autoengaño enferma, mientras que la verdad sana y libera. Reconocido sea, pues… Yo me autoengaño, tú te autoengañas y, aun así, seguimos siendo maravillosos seres humanos.


Por favor, no te sientas culpable o despreciable al reconocer que de muchas formas te autoengañas y al ver las verdades que te serán reveladas cuando decidas dejar de hacerlo. Conocerás tus monstruos interiores y también tus ángeles, tu oscuridad y tu luz, porque detrás de lo que hacemos, decimos o elegimos hay con frecuencia motivos oscuros y enfermos, pero también sublimes y luminosos. Lo que hace la principal diferencia entre un ser humano sano y maduro y uno inmaduro y enfermo es la disposición a reconocer ambos.


Carl R. Rogers llama colapso psicológico a esa especie de shock cargado de ansiedad, que experimenta una persona cuando descubre una verdad sobre sí misma, de la cual no se había dado cuenta hasta entonces. Es decir, la persona tiene determinado concepto de sí misma y alguna situación que le sucede le muestra áreas de su persona que creía no tener, o la hace reaccionar y comportarse de una manera en la que creía que no era capaz.


Cuando se experimenta un colapso psicológico (el cual es un maravilloso aunque con frecuencia incómodo medio para crecer y conocernos mejor), hay un momento clave en el cual, digámoslo así, la persona tendrá que elegir entre dos alternativas: reconocer esa verdad que se le ha atravesado por enfrente, o levantar más defensas para “reacomodar” las cosas y seguir manteniendo su misma imagen y autoconcepto. La primera alternativa sana, mientras que la segunda enferma y quita la paz.


Cuando una persona elige negar la verdad sobre sí misma, que la vida le muestra, descalificará la fuente de donde ésta proviene (ya sea un terapeuta, un libro, un amigo o cualquiera otra), culpará a otros por lo sucedido y hará lo que sea necesario para mantener las cosas como estaban.


Tal vez, como muchos, te cuestiones si vale la pena “rascarle” para encontrar esa famosa verdad de la que estoy hablando. ¿Para qué ver cosas que duelen, incomodan y molestan? ¡Para vivir en paz, amigo mío! ¡Para estar sano de cuerpo, mente y sentimientos! ¡Para experimentar el júbilo y la libertad interior que sólo se puede tener cuando somos honestos con nosotros! Yo nunca cambiaría todo esto por la absurda, frágil y engañosa seudocomodidad que da el autoengaño.


Todos experimentaremos muchas veces en la vida esos colapsos psicológicos cada vez que ante alguna situación nos “sale” claramente una parte de nuestra sombra de la que no estábamos conscientes o, dicho de otra forma, un defecto que creíamos no tener; o cada vez que reconocemos lo que está detrás de muchos de nuestros actos, palabras, sentimientos y decisiones, lo cual nos moverá el concepto que tenemos de nosotros. Ese colapso será mayor en la medida en que tengamos más resistencia a ver nuestros defectos. Ojalá, cuando esto suceda, lo aprovechemos para conocernos mejor, crecer y madurar.


Y al paso del tiempo, en la medida en que practiquemos la autenticidad y la honestidad con nosotros, en la medida en que nos atrevamos a reconocer esas con frecuencia incómodas verdades, nos molestará y dolerá menos descubrir nuestros monstruos interiores. Vamos perdiendo la necesidad de mantener ante nosotros y ante los demás una imagen de “perfectos” y abrazamos con respeto a esos monstruos, a sabiendas de que simplemente son partes nuestras que necesitan ser sanadas, pero que no nos hacen menos valiosos o indignos de ser amados.


Sólo cosas maravillosas y buenas resultan de la verdad.



LA AMARGA VERDAD
 Y SUS BENDITOS EFECTOS



Recuerdo una ocasión cuando viajaba con mi maestro. El jefe de la estación de ferrocarril de un pueblo por el que pasamos se me acercó y me dijo: “Señor, dame algo para practicar y te prometo que lo seguiré fielmente”.


Mi maestro me dijo: “Dale algo definitivo para practicar”. Yo le respondí: “¿Cómo puede un ciego guiar a otro ciego?, será mejor para él que tú lo instruyas”.


Entonces mi maestro le indicó: “A partir de este día no mientas; practica esta regla fielmente durante los próximos tres meses”.


La mayoría de los empleados de la estación del ferrocarril en esa área eran deshonestos y aceptaban sobornos, pero este hombre decidió que él ya no aceptaría sobornos ni mentiría.


Esa semana, un supervisor fue a investigarlo a él y a sus ayudantes. El jefe de la estación respondió honestamente a las preguntas del supervisor. Esta investigación trajo serios problemas al personal. Todos los empleados que habían aceptado sobornos, incluido él mismo, fueron procesados. Él pensó: “Sólo han pasado treinta días y mira las dificultades en las que estoy. ¿Qué me irá a suceder en tres meses?”


Pronto, su esposa e hijos lo abandonaron. En un mes, su vida se había derrumbado como una casa de cartón con un simple toque.


El día en que el jefe de la estación estaba en esa gran agonía, mi maestro y yo nos encontrábamos a 300 millas de distancia, a la orilla de un río llamado Narbada. Mi maestro estaba acostado bajo un árbol cuando repentinamente comenzó a reír. Me dijo: “¿Sabes que el hombre al que le aconsejé no mentir está ahora en la cárcel?”


Le pregunté: “Entonces ¿por qué te ríes?” y él me respondió: “No me río de él, ¡me río de lo tonto que es el mundo!”


Doce personas en la oficina de ese hombre se reunieron y dijeron que él era un mentiroso, aunque había dicho la verdad. Ellos lo acusaron de ser el único culpable de aceptar sobornos. Dejaron libres a los demás y a él lo llevaron a la cárcel.


Cuando fue a la corte, el juez lo miró y le preguntó: “¿Dónde está tu abogado?”


“No necesito uno”, le respondió el hombre.


El juez dijo: “Pero yo quiero que alguien te ayude”.


El jefe de estación respondió: “No, no necesito abogado, quiero decir la verdad. No importa cuántos años me ponga tras las rejas, yo no mentiré. Yo solía aceptar sobornos, luego conocí a un maestro que me dijo que nunca mintiera sin importar qué pasara. Mi esposa e hijos me dejaron, he perdido mi empleo, no tengo dinero o amigos y estoy en la cárcel. Todas estas cosas han pasado en un mes. Tengo que examinar la verdad por dos meses más, sin importar lo que suceda. Señor, si me pone tras las rejas no me importa”.


El juez ordenó un receso y llamó al hombre a su oficina y le preguntó: “¿Quién es el maestro que te dijo eso?”


El hombre lo describió. Afortunadamente, el juez era un discípulo de ese maestro. Absolvió al jefe de la estación y le dijo: “Vas por el camino correcto. Aférrate a él. Yo desearía poder hacer lo mismo”.


Al terminar los tres meses, el hombre no tenía nada. El día exacto en que se cumplieron los tres meses, él estaba sentado tranquilamente bajo un árbol cuando recibió un telegrama que decía: “Su padre tenía una gran parcela de tierra que hace mucho tiempo fue tomada por el gobierno, el cual ahora quiere darle una compensación”. Le dieron un millón de rupias (alrededor de 100 000 dólares). Él no sabía nada acerca de esa tierra, que estaba en otra provincia y pensó: “Hoy he completado los tres meses sin mentir y he recibido una gran recompensa”.


Dio la compensación a su esposa e hijos y ellos dijeron felizmente: “Queremos regresar contigo”.


“No”, dijo él, “hasta ahora sólo he visto lo que pasa por no mentir durante tres meses. Ahora quiero averiguar qué pasará si no miento el resto de mi vida.”


La verdad es la meta última de la vida humana y si es practicada con la mente, la palabra y la acción, la meta podrá ser alcanzada. La verdad podrá ser alcanzada si practicamos el no mentir y si dejamos de realizar aquellas acciones que van contra nuestra conciencia.


La conciencia es la mejor de las guías.


 


Traducido de Living with the Himalayan Masters, Swami Rama, Himalayan International Institute of Yoga, Science and Phylosophy of the U.S.A., 1978, Honesdale, Pensilvania, pp. 64-66.










CAPÍTULO 1

VERDADES SOBRE LOS HIJOS


 





 










 


Para una exploración profunda de este tema, quiero invitarte a revisar los conceptos que trato en mi libro Tu hijo, tu espejo, que se refieren a la parte inconsciente de la relación padreshijos. Debido a que ahí los expongo ampliamente, en este espacio sólo hablaré de un aspecto que me conmueve y duele sobremanera y que desafortunadamente se presenta de modo constante en nuestra vida. Estar conscientes de ello y comprender el daño que causa nos ayudará a dejar de hacerlo… si así lo decidimos.





 



¡POR FAVOR, NO USES A TUS HIJOS!


Como seres humanos que somos, cargados de defectos y de virtudes, de sombra y de luz, llevamos a cabo constantemente este tipo de comportamientos tramposos y oscuros: usamos a nuestros hijos para castigar a otros, para vengarnos de algo, llenar nuestros vacíos o justificar nuestros comportamientos y decisiones. Pero para vivir en paz, crecer interiormente y poder liberar a nuestros amados hijos de las cargas que esta actitud impone sobre sus espaldas, es preciso que reconozcamos esta verdad: ¡los padres usamos a nuestros hijos!


 


COBRANDO “FACTURAS”
 POR MEDIO DE NUESTROS HIJOS


 


LAS MADRES CONTRA LOS PADRES



Este comportamiento es, lamentablemente, muy común en las relaciones de pareja: las madres con mucha frecuencia cobran a sus esposos “las que les deben”, hablándoles mal de su padre a sus hijos y logrando con esto que ellos lo rechacen, desprecien y hasta odien.


Las madres que se hacen las pobres víctimas y están constantemente criticando a su marido y “dando la queja” a sus hijos de todo lo que ese “monstruo” les hace, logran, sin lugar a dudas, el propósito que tienen: convencer a sus hijos de que ella es la buena y su padre es el malo, con los consecuentes sentimientos que los hijos desarrollan hacia él. Esto funciona… ¡tremendamente bien!; en efecto, el “malvado” padre tiene su merecido y recibe su castigo, porque es muy doloroso para un padre sentirse rechazado por sus hijos y saber que ellos, lejos de admirarlo, lo desprecian; lejos de amarlo, le muestran de muchas formas su desamor, que hasta llega a convertirse en odio.


Si eres una de esas madres, sabrás muy bien que esa estrategia funciona para cobrarte las que tu marido te ha hecho, pero permíteme hablarte de las consecuencias que esto tiene: los hijos, sean hombres o mujeres, ¡por su propio bien!, por su salud mental y emocional, ¡necesitan! amar a su padre, estar cerca de él, tener el permiso de admirarlo y tienen el derecho a todo ello. Cuando has ensuciado su imagen ante ellos, cuando les has envenenado el corazón convenciéndolos de que él es un ser malo y despreciable, tus hijos reciben este claro mensaje que no les dices con palabras, pero que todos entienden: “¡Prohibido amar a su padre! Si lo aman a él, me traicionan a mí; ¿cómo van a amar a ese monstruo que me hace sufrir tanto?”


Y los hijos entran en una angustiante y dolorosa paradoja que los daña profundamente, la cual, si le ponemos palabras, diría algo así: “Necesito amar a mi padre, pero si lo hago, pierdo a mi madre; y si amo a mi madre, pierdo a mi padre”. Para un hijo, no tener el permiso de amar a los dos y verse obligado a elegir entre amar y tener a uno o al otro es una de las situaciones en la vida más dolorosas y dañinas.


No me digas, por favor, lo que muchas veces he oído: “Ay, yo no les digo que odien a su padre o que está prohibido amarlo”. ¡Claro que no! ¡Por supuesto que no lo dices con esas palabras! (eso sería, por cierto, menos dañino), pero créeme que tu mensaje encubierto les llega claramente y responden a él.


Un paciente me mostró una hermosa y conmovedora carta que le escribió a su padre, aquejado por una enfermedad terminal, y me autorizó para exponer en este libro un párrafo, en el cual le decía:




Lo que más lamento, lo que desgarra de dolor mi corazón es que hasta que fui adulto pude ver que no eres malo como me enseñaron a creer. Hasta hace poco pude entender tu profundo dolor por mi rechazo y por mi falta de respeto y de amor hacia ti. Tú te irás y yo me quedo devastado de tristeza por no haberte tenido, por haber vivido como huérfano sin serlo; por no haber sido capaz de ver lo valioso que eres; porque me alejé y cerré para ti las puertas de mi vida. Y ¡te necesitaba tanto! ¡Cuántos años desperdiciados! Que Dios me ayude a sanar el coraje que siento hacia mi madre por haberme envenenado contra ti.


 

Eso sucede, mi querida lectora. El veneno que creamos se nos regresa, el resentimiento que sembramos en el corazón de nuestros hijos se vuelve contra nosotros. La vida es así… es simple ley causa-efecto.


Para comprender otra de las nocivas consecuencias que conlleva esta situación que estamos tratando y la trascendencia que tiene, cabe recordar que, así como la madre es el primer modelo femenino tanto para las hijas como para los varones, el padre es también el modelo masculino para ambos. Criticarlo, ensuciar su imagen, mandar a los hijos el mensaje de que es malo, tonto, inútil, etc., les dificulta enormemente su proceso de desarrollo psicosexual. Explico esto como sigue:


Alrededor de los 3 a 4 años, los niños y las niñas entran en una etapa de su desarrollo, en la cual se lleva a cabo el proceso de identificación con su rol sexual, como mujeres u hombres. Para que esto sea posible, necesitan un modelo deseable con el cual identificarse, que generalmente son la madre y el padre.


En el caso del varón, éste comienza a imitar a su papá, quiere vestirse, rasurarse y perfumarse como él y llevar a cabo las actividades o pasatiempos que el padre realiza. Juega a que él es también panadero, ejecutivo, carpintero, médico, chofer o cualquiera que sea la ocupación que el padre desempeña. Esto es un maravilloso proceso que ocurre de manera natural en esta etapa de la vida. Pero si al niño se le ha envenenado el corazón y la mente con ese mensaje de: “tu padre es malo o tonto”, entonces se le dificultará enormemente este proceso de identificación, ya que el niño no querrá tomar como modelo a ese monstruo perdedor. ¿Quién querría parecerse a él?


Entonces si tú, la madre, eres la buena y el padre el malo, ¿con quién crees que se va a identificar tu hijo?, ¿a quién crees que se querrá parecer? ¡A la mujer, por supuesto!, porque es la buena, maravillosa y superior y el padre el malo e inferior. Esto luego se generaliza: “Las mujeres son superiores, los hombres inferiores”… ¡pero resulta que él es hombre!… ¿te das cuenta?


Ello le perjudica la vida, le dificulta sobremanera el proceso de identificación con su rol psicosexual como hombre, y lo mínimo que resultará de ello es una sensación de no estar bien al ser tal, una dificultad para sentirse valioso y merecedor al serlo, una profunda creencia de que el ser hombre significa ser inadecuado y malo como su padre o, más bien dicho, como le dijeron que era su padre.


Tu hijo, entonces, no podrá tomar la energía y la fuerza masculina de su padre, y los hombres necesitan hacerlo para convertirse un día en adolescentes y luego en adultos exitosos, capaces, plenos y felices.


Por otra parte, en las hijas, tener esa imagen negativa e indeseable de su padre influirá dramáticamente en su proceso de elegir pareja cuando sean adultas. Para dejar muy clara esta idea, es necesario que comente lo que sigue: muy probablemente has escuchado que en el tema de pareja, de modo inconsciente buscamos o nos sentimos atraídos a alguien que se parece a nuestro padre o madre. Y no me refiero a un parecido físico (aunque a veces esto también ocurre e incluso a veces hasta se llama igual), sino más bien a que esa persona a la cual nos sentimos atraídos y con quien nos relacionamos como pareja funciona con los mismos patrones de relación y tiene los mismos rasgos de personalidad que encontramos en nuestros padres o en alguno de ellos.


Aunque a veces se maneja la idea de que las mujeres “buscamos” a un hombre parecido a nuestro padre y los hombres a una mujer parecida a su madre, en realidad esta atracción inconsciente no tiene que ver con el sexo de la persona, sino con cuál de sus padres tiene mayores conflictos no resueltos y heridas no sanadas. Esto significa que una mujer puede hacer un fuerte click con un hombre que se parece a su madre y un hombre con una mujer que se parece a su padre. Por ejemplo: si una persona tuvo en la infancia un padre o madre abandonador, abusivo, agresivo, emocionalmente lejano, etc., se sentirá atraída/o a una pareja que le “ofrezca” lo mismo, aun cuando esta situación le haya causado y le siga causando un profundo dolor. Y seguramente se pasará la vida tratando de cambiar a su pareja, sólo para llenarse de frustración, ira y dolor al encontrarse una y otra vez con la realidad de que no puede hacerlo.


Todo ello, que es inconsciente y poderosísimo, sucede por diversas y profundas razones, que resumiré en dos: una es, simplemente, porque constituye “el único paso que la persona sabe bailar”, o sea, es el único patrón de relación que conoce. No sabe lo que es la vida con un padre o una madre amorosa, cercano(a), etc., y entonces “buscará” a una pareja que sepa bailar su misma danza. Virginia Satir, quien fue una “maga” de la terapia familiar y de pareja, dice al respecto:
 

¿Por qué elegiste al compañero(a) que tienes?, ¿habías encontrado las cualidades que él/ella tiene en tus propios padres?


Las personas quieren a menudo una clase de matrimonio diferente al de sus padres, pero lo conocido genera una fuerza poderosa. La mayoría de las personas escogerán siempre lo conocido por más incómodo que resulte y no lo desconocido aunque sea mucho mejor.


 

La otra razón que nos impulsa fuertemente a sentirnos atraídos a esa determinada pareja es que mientras no hayamos sanado nuestras heridas de la infancia, existirá siempre dentro de nosotros ese niño herido que no pierde la esperanza, quien en un susurro secreto e inconsciente se dice a sí mismo: “Ya que no pude cambiar a mi padre/madre, haber si puedo cambiar a mi pareja. Lograrlo simboliza lograr cambiar a mi padre/madre. Haber si ahora que soy grande puedo hacerlo, ya que no pude en mi infancia”.


E insisto: no puede, porque nadie puede cambiar a otra persona si ésta no quiere, porque al único que podemos cambiar es a uno mismo. Así, ahora podemos comprender por qué ensuciar ante nuestras hijas la imagen de su padre afectará su relación de pareja en el futuro. Lo mismo, por supuesto, es aplicable para los hijos varones.


 


LOS PADRES CONTRA LAS MADRES



Muchísimos padres también usan a sus hijos para cobrarse las facturas que su mujer les debe, mediante el mismo proceso de ensuciar su imagen y hacerla quedar como tonta, ignorante, mala y mil y un calificativos desagradables y ofensivos. Y no hay edad para esto: a veces comienzan desde que los hijos son bebés.


Conozco a una joven pareja con muchísimos conflictos. Tienen una hija de dos años y el padre descalifica constantemente a la madre ante ella. Cuando la madre da a la niña cualquier indicación, por ejemplo: “Cómete la verdura”, el papá le refuta: “No te la comas, tu mamá está loca, no le hagas caso”.


¡Si este padre supiera el daño tan grande que le hace a su hija! Pero… ¡lo sabe! ¡Lo peor del caso es que lo sabe!, porque familiares, amigos y hasta profesionales expertos se lo han dicho, pero no le importa. Su necesidad de perjudicar a su esposa es mucho mayor que su interés por el bienestar de su hija.


Un padre que desprestigia y descalifica a su mujer ante sus hijos de cualquier edad y que se burla de sus sueños, de sus opiniones o de su cuerpo (que, por cierto, se deterioró en gran parte por tener a sus hijos) está obstaculizando el proceso de identificación con el rol sexual de sus hijas.


Las niñas también, alrededor de los 3 o 4 años, experimentan este proceso de identificación con su madre, a quien imitan en sus roles al vestirse con sus ropas y accesorios y al jugar a hacer lo que ella hace. Cuando el padre desprestigia y sobaja a su esposa, las hijas se convencerán de que ser mujer es ser inferior e inadecuada, como lo es su madre, su modelo. La hija, entonces, no podrá tomar la energía femenina de su madre, y las mujeres necesitamos hacerlo para convertirnos un día en adolescentes y luego en adultas, plenas, satisfechas y felices.


A los hijos varones les afectará lo anterior también en su proceso de elección de pareja de la misma manera que sucede en el caso de las hijas, como ya expliqué en otros párrafos.


Por otra parte, es posible, por supuesto, que en verdad tu pareja tenga todos esos defectos que muestras a tus hijos y que te haya hecho mucho daño, pero eso es entre tú y él/ella, de modo que no corresponde a los hijos involucrarse. Es un territorio donde, por su bien, no debes llevarlos. Enfrenta tus problemas con tu pareja, arregla tus asuntos pendientes directamente y busca ayuda profesional si es necesario, pero, por favor, ¡no uses a tus hijos para vengarte!


Bien dicen que lo mejor que un padre puede hacer por sus hijos es amar, honrar y proteger a su madre, porque entonces ella estará en óptimas condiciones para prodigarles ternura, cuidados y amor. Y lo mejor que una madre puede hacer por sus hijos es respetar y honrar al padre de éstos, para que ellos se sientan libres, protegidos y seguros en la vida. ¿Quién no desea esto para sus hijos?, ¿por qué dejamos que el ego nos envenene y usamos a los hijos para agredir a nuestra pareja sin importarnos el daño que les causamos? Por favor, en la honestidad de tu corazón, respóndete esas preguntas.


 


USANDO A NUESTROS HIJOS
 COMO EXCUSA


“Los niños ya tienen sueño” decimos a veces como una broma, cuando abiertamente queremos justificar el hecho de que ya queremos retirarnos de algún lugar. Estén o no presentes los niños, todo mundo entiende que en broma los usamos como excusa. Ojalá así de abiertas y claras fueran las otras ocasiones en que también lo hacemos.


Si eres una de las personas que se quejan constantemente de lo “malo” que es tu esposo/a, te pregunto: “¿Por qué sigues con él/ella?” Y tal vez me responderás lo que casi todos responden: “Por mis hijos”.


No dudo de que lo anterior sea verdad, pero, por favor, reconoce que si de veras te importan tanto tus hijos hasta el punto de que “te sacrificas por ellos” tolerando una relación en la que dices sufrir mucho, entonces harías ¡todo!, hasta lo imposible por enfrentar y resolver tus problemas de pareja y dar a tus hijos un hogar donde crecer, en el que sus padres, en lugar de gritarse, rían; en lugar de odiarse, se amen; en vez de ensuciar su imagen mutuamente, se respeten; en vez de generar estrés y angustia, generen paz y seguridad.


¿No será que hay otras razones para que sigas en esa relación, que no tienen nada que ver con tus hijos y todo que ver con tu conveniencia o ganancias secundarias? En una ocasión, ante sus constantes quejas y actitud de víctima respecto a su “malvada” esposa, pregunté a un paciente con dos hijos adolescentes cuál era la razón por la que seguía con ella. Obviamente me respondió que por sus hijos. Me dijo: “Martha, ya que mis dos hijos son adolescentes y varones, si me separara lo mejor para ellos sería que vivieran conmigo. ¿Y cómo voy a dejarlos sin madre?”


Luego siguió con su lista de quejas y unos minutos después me dijo: “¡Cómo quisiera que ella conociera a algún hombre, se enamorara y se fuera con él!”


“Si eso sucediera, ¿no te importaría que tus hijos se quedaran sin madre?”, le pregunté. “¿No será que lo que quisieras es que ese hombre viniera a ‘hacerte la tarea’ y entonces tú quedarías ante los ojos de los demás como héroe, como el pobre hombre cuya malvada esposa te abandonó con todo e hijos por irse con otro, en lugar de asumir tu propia responsabilidad con su consecuente culpa, por tomar tú mismo la decisión de separarte?”


Una hermosa mujer se quejaba de su marido con mucho coraje porque él, decía ella, simplemente la usaba: “Me usa para lucirse conmigo en la calle y en los eventos de la importante compañía donde trabaja; me usa para que le cocine y le tenga al día sus elegantes trajes. No le importo yo, no me ama, sólo me necesita, sólo me usa”.


Ya sabes lo que respondió cuando le cuestioné las razones por las que seguía con él: “Por mis hijos”. Le pedí que se tomara unos momentos para responder y que fuera verdaderamente honesta consigo misma al hacerlo: “Me da pena, Martha, pero la verdad es que yo no me sabría mantener sola. Estoy con él porque me mantiene y ¡muy bien!”, me respondió.
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